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El legado del arte de España
en América
Myriam Berrizbeitia Aristeguieta *
Los temas del arte que llegaron a América para difundir la religión 
católica son los mismos de la tradición cristiana europea, pero 
llegan amalgamados e irradiados por España: crisol de influencias 
entretejidas -durante siglos- por múltiples legados. Puentes, 
anfiteatros, acueductos y mosaicos, huellas imborrables de los 
albores grecorromanos, como los puentes de Alcántara y Merida, y 
el acueducto de Segovia, hoy coexisten impasibles en el entramado 
urbano de las ciudades hispanas. A mediados del siglo VI, la 
península acogió -durante unos 70 años- la presencia del Imperio 
Bizantino porque Justiniano se propuso recuperar el territorio 
romano de la invasión visigoda, como atestiguan varias necrópolis, 
monedas y una inscripción funeraria en Gibraltar. A partir del siglo 
VIII, recibió el influjo del arte musulmán, el cual en suelo andaluz 
se convirtió en ese estilo tan sugestivo que se conoce como mudéjar. 
De esa mezcolanza de legados griegos, latinos, visigodos, árabes y 
cristianos que coexistieron durante ocho siglos, hablan tesoros como 
la Alhambra, la más exquisita alhaja de Granada, resguardada por 
largos corredores y el suave rumor del agua que proviene de estanques 
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y fuentes. Habla también de ese arte moro el bosque de columnas 
que soporta múltiples arcos bicolores en la Mezquita de Córdova, 
y los jardines internos que inspiraron los patios de nuestras casas 
y haciendas coloniales. En otras ciudades andaluzas como Sevilla, 
Málaga, Jaén y Cádiz permanecen intactos castillos, baños y torres 
musulmanas junto a encajes de piedra labrados por manos árabes que 
transformaron ventanales de iglesias góticas en misteriosas y tupidas 
celosías. Esa influencia mudéjar alcanzó llegar hasta el norte ibérico, 
como ejemplifica un calado en alabastro de la Capilla Anunciación de 
la Catedral de Sigüenza.
Alrededor del año 1000, la Hispania adoptó el tributo románico 
del Medioevo, un estilo que llegó a alcanzar notables expresiones 
arquitectónicas como las cúpulas gallonadas de la Catedral de 
Zamora y, en tierras catalanas surge un variadísimo cumulo de 
obras escultóricas que incluye tallas de ángeles, obispos y santos, 
altares, trípticos, ábsides y retablos que se pueden apreciar en el 
extraordinario Museo Nacional de Arte de Cataluña en Barcelona. 
A fines del siglo XII, llega desde Francia -por los Pirineos- el aporte 
gótico; el norte de la península lo asume, lo procesa (tanto en su aspecto 
sobrio, como florido), y lo hace suyo. Ya en plena época renacentista, 
Castilla, por su naturaleza austera, su sobria tradición medieval y su 
innegable afinidad con la escueta devoción del arte flamenco que le 
aportó el linaje paterno de Carlos V (hijo de Juana la Loca y Felipe 
el Hermoso de Flandes), se demoró en percibir esa nueva corriente 
estética italiana. De hecho, la esquivó. Parece que la sensualidad de 
la pintura y la escultura del clasicismo del Renacimiento, así como 
la pompa y el fasto arquitectónico de la Roma papal, no llegó a calar 
en el alma castiza. Aunque eventualmente incluyó algunos aspectos 
obligatorios de ese clasicismo sensorial, el arte de la religión católica 
española desplegó características propias que prefirió, y adoptó, del 
arte barroco de Roma y Nápoles. Otro estilo que también conjugó por 
su cuenta pues le imprimió mayor veracidad -como la de Velásquez- 
en contraste con la inconfundible magia claroscura y teatral del 
Caravaggio. 
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El Barroco fue el producto de la reacción de la Contrarreforma 
católica romana ante el cisma que generó la Reforma de Lutero en 
Europa. La necesidad de reafirmar el poder, la dignidad y el control 
de la Iglesia produjo ese vehículo de la sugestión, o “el arte de la 
persuasión”, como lo llama Graziano Gasparini. El dramatismo, la 
espiritualidad y las emociones exaltadas del nuevo lenguaje encajaron 
como un guante en el alma castellana. Las escenas más reproducidas 
fueron las referentes al sufrimiento de la pasión de Cristo, el dolor 
de su madre, de María Magdalena y Juan, más los actos reprochables 
de algún apóstol. La acentuación –intencional- de esos sufrimientos 
tiende a ser muy realista pues el propósito de la modalidad artística 
barroca era producir impacto y conexión emocional, a fin de provocar 
conmiseración en el espectador. Su auge coincidió con la época de 
mayor arraigo y expansión de la Conquista en las Indias occidentales. 
A fines del siglo XVI, llegaba a las colonias -para quedarse- el más 
reciente enunciado del arte europeo. Pero, la ideología del Barroco 
que regiría el arte, aunque provenía originariamente de la cultura 
de la Contrarreforma romana, cuando se bajó de los galeones en 
este lado del Atlántico, junto a todo el referido caudal de la cultura 
visual anterior - herencia de dos milenios-, ya había sido traducida 
al español. Y así, a las Américas llegó –entonces- un barroco muy 
castizo, muy definido y muy propio del pensar y del sentir religioso 
de un reino templado, riguroso y frugal.
Fueron dos los virreinatos que fundó la Corona española para 
gobernar sus dominios en el mundo recién descubierto. En 1535 el 
de la Nueva España  (México y América Central) y 9 años después, 
en 1544, el virreinato de Perú (Sur América). Aproximadamente dos 
siglos más tarde nacía, en 1717, el virreinato de la Nueva Granada 
(Colombia y Venezuela), al cual se anexarían posteriormente Ecuador 
y Panamá), y, en 1776, el del Río de la Plata (Bolivia, Argentina, 
Uruguay y Paraguay). 
Hay que recordar que fueron distintas órdenes religiosas europeas 
las que trajeron consigo y trasplantaron aquí modelos arquitectónicos, 
pictóricos y escultóricos que ya gozaban de una larga trayectoria. 
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Quienes introducen el legado artístico -en ambos virreinatos- 
pertenecían a las Ordenes franciscanas dominicas, mercedarias y 
agustinas pero – en el siglo XVI - fueron los jesuitas, en Roma, quienes, 
a raíz de la Reforma protestante  -para combatirla y confrontarla con 
la grandeza de la Roma papal-  inventaron, teorizaron, e impusieron 
las reglas del arte barroco. Por medio de espectáculos visuales 
concebidos para propiciar la convicción, sin habérselo propuesto, 
los jesuitas, habían sentado las bases de la evangelización americana. 
Para la transmisión de la religión cristiana a tantos pueblos con 
diversas lenguas, el medio más directo e inmediato sería lo visual. 
Nada más efectivo que el uso de la imagen de arte. Y el lenguaje 
barroco -dada su deliberada intención de transmitir la emoción y 
su dramática expresividad-  resultaría ser el más propicio, y el que 
mejor se prestaría para la necesaria seducción que exigía la necesidad 
de convertir a los pueblos nativos. También terminaría siendo el arte 
que más iba a influir, no solo en esa alma indígena, sino en la criolla 
y la mestiza. 
El arte colonial latinoamericano presentó en los virreinatos 
semejanzas evidentes, no obstante las diferencias en las nuevas 
edificaciones que –ineludiblemente- aportó el uso de los materiales 
de construcción locales y la mano de obra indígena - luego mestiza-, 
pues los europeos recrearon, en recintos, palacetes, refectorios, 
monasterios, patios, celdas, iglesias y capillas, espacios que les eran 
familiares. Los constructores fabricaron –obviamente- a imagen y 
semejanza de lo que habían conocido, y dejado atrás..
Tablas, grabados y lienzos europeos llegaron para contarle al Nuevo 
Mundo -una tras otra- historias del Antiguo Testamento como la del 
jardín del paraíso, la vergüenza de Adán y Eva, Abraham a punto 
de sacrificar a Isaac, David y Goliat. Del Nuevo Testamento, la vida, 
muerte y resurrección de Jesús de Nazaret. Otras pinturas narraban 
las hazañas de jóvenes mujeres seductoras: Salomé y Judith (villana 
y heroína)  sostienen –respectivamente- las cabezas degolladas de un 
hombre santo y de otro malvado. Muchas imágenes van a detallar las 
terribles penurias de santas mártires como Cecilia, Lucía, Catalina, 
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y las de santos varones como Sebastián atravesado por flechas, 
san Esteban siendo apedreado, o Santiago apóstol degollado. Se 
describen las vidas de ascetas, ermitaños, eremitas, anacoretas y 
penitentes, como el tan admirado san Jerónimo. Se fijan las poses de 
paladines guerreros ante el maligno, como la de san Miguel arcángel 
luchando contra el demonio, o la de San Jorge contra el dragón. Se 
registran hechos de los apóstoles: la incredulidad de Tomás, los 
inicios de la predicación de Pedro y Pablo y  la crucifixión de ambos. 
En retratos, bajo las imágenes de la Santísima Trinidad, o bien de la 
Virgen resguardada entre dos santos, se inmortalizan en actitud de 
veneración figuras arrodilladas de la nobleza: príncipes y princesas, 
virreyes, reyes y reinas, emperadores y papas; así como también las 
de monjes y sacerdotes, o la de los santos fundadores de las tantas 
Ordenes: el san Francisco de Asís y el de Paula, santo Domingo de 
Guzmán, san Antonio de Padua y san Ignacio de Loyola. 
                                                                                                
Evidentemente todas esas imágenes que llegaron a América son 
las fuentes de inspiración del arte colonial en los talleres de arte 
locales del virreinato de Perú, en la ciudad del Cuzco, y en los de la 
Nueva España. Allí, bajo la guía de los primeros frailes que vinieron 
a fundar sus conventos y a propagar la fe, apoyándose en el impacto 
visual del arte, esas historias fueron copiadas, reproducidas, y 
expedidas a los innumerables rincones de los nuevos territorios del 
Imperio español. Algunas de  esas representaciones con el tiempo se 
modificaron e, incluso, se reinterpretaron. También surgieron otras 
iconografías nuevas, fruto del mestizaje cultural -racial y religioso- 
hispanoamericano. 
Hay que destacar una constante sorprendente que se dio en 
Latinoamérica. Aquí, el arte colonial, durante casi cinco siglos 
-un tiempo absolutamente inusitado-, conservó vigente la misma 
temática en estilo barroco. Y, aunque siguió nutriéndose de toda la 
imaginería católica del repertorio europeo, en estas tierras van a ser 
tres los temas predilectos: la Santísima Trinidad, la pasión de Cristo 
y la Virgen María.
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Esos tres temas, privilegiados por América Latina, serán objeto 
de descripción y análisis en un artículo del próximo número de esta 
revista.
